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Tnmoiiso siii-tido en i v i 3 T ï T 3 » A m ST « O . ^ g L l ^ O J E S T I -

J S r s i r i S ^ , especiaîidad de esta Casa. 

Riqn.ROUI Pfcio [ujn :-: T odo m •rea do 

3 F K H N A N I ) 0 KL SANTO a . - L O R C A 

P R Ó X i M A A P E R T U R A , 

—Tenía gana de verlo a usted, querido *Juan del Pueblo»—me 

decía ayer tarde nd viejo andgoy eolega... retirado, «Cantaclaro». 

—No tenía yo monos de echar le la vista encima, qne un rato y 

birgo, hace que no nos vemos. 

—¡Qué (jnióre usted! Salgo bien poco, y es raro cuando no r e . 

greso a casa arre[)entido de nd salida. 

-¿Tan mal le va en la calle? 

-Ní mal ni bien; aburrido, que es la peor molestia que puede 

íiquejar a un cristíaim. 

— De oso mo ahorro yo,nd andgo; no tengo tiempo para aburrir­

me... 

—Porque le falta para el trabajo. 

—¡l 'echs! Así, así... 

- Jornada socialista. 

- Sin ;uluUeraeión alguna. Quince horitas diarias; dos para co­

mer ^ cenar y seis para dormir... cuando los cuidados no me des­

velan. 

—¡Vive usted como un lU'inoipe! 

—¡Oh! Como un príncipe ruso,después de la revolución volcbe-

vique. 

—Pero según su cuenta,amigo «Juan del Pueblo» el día no tie-

Jie para usted más que veintitrés horas. 

—La que falta amigo «Cantaclaro > la doy por perdida: es la que 

dedico a pasear, cuando me permito ose lujo, o a í r al teatro, no 

b'atándose de películas. 

—¡Lorca! ¡Es un gran país el nuestro! ¡Pomo ayuila a los lucha­

dores; a los que por su mejoramiento se afanan... Usted es feliz, 

mí querido amigo. 

—Por los cuatro costados; sí señor. 

-¡Sostener un periódico diecinueve ailos en nue.stra CJiudad! 

P vitv 'T iA T A R D : Í „ 

C U E S T I O N I Í S S O C I A L E S 

L a c lase media 

La clase media que, según lar 

expresión de Syeyes , *lo seiáa 

todo y hoy marcha a no ser na­

da es, en nuestros tiem|)os, la 

verdadera «cen¡cionta> detodas 

las clases sociales . 

Hizo la revolución de 1789,en 

niñón de la claso campesina,con 

el i rresist ible anhelo de ver rea 

li/.ado ei ideal abstracto de jus­

ticia de la filosofía liberal; pero 

la rovolucíón de 1789 partió de 

una concepción mecánica de ¡a 

sociedad, de un igualitarismo 

inorgán.ico, llegando a la absor­

ción de todas las clases y fuer 

zas sociales en la mano férrea 

del Estado, que destruyó todos 

los o j ' g a n i s u K j s cor[)orativos y 

to<!as las solidaridades <le l o s 

elementos y órganos de ia na­

ción. 

La clase media sufre, como 

ninguna otra, atpií y en todas 

partes, las consecuencias del ré 

gimen individualista entroniza­

do ])or la revolución fraiK^(>sa, 

por ser la más partidaria do nn 

sistema que exaltaba o! <>spíritu 

ímlustrial y dostnna las trabas 

(¡ne al libre desarrollo dt> l(.)s <!-

ficios y i»i'ofos¡ones libérale.*, 

desempeñados por dicha clase, 

oponía el régimen corporat ivo. 

lógica y e c i H i ó m i c a d(í la clase 

media, acudimos al lenguaje vnl 

gar ¡ncluyeiub) en las (das(!s me 

dias los diversos sectores, (bd 

orden intelectual económico, 

que sin ser asalariatlos manua­

les, están más cerca del prole- , 

tariado que de la plutocracia , ; 

com prendiendo di versos grados 

y profesiones, d(>sile el ingenie­

ro, industrial, labrador o al)oga 

do que vive con cierto desalío- j 

go,hasta el que por falta <le clicu 

tela, excesiva familia o modesta ' 

renta o peculio,llega a nutrir las 

filas del *proletai-iado de levi­

ta». 

La situación de estas ínfimas 

capa.s de la clase media ha llega 

do a términos i M o o n c e b i b l o s do 

penuria y agobio econónuco. 

¿Para qué hablar do la situa­

ción del modesto tendero, con 

clientela «lue solo eompra'al fia­

do y i)aga, a \ 'eees, tarde, mal o 

nunca; (Ud dependiente de co­

mestibles, con s(ds p í a s e l a s , por 

téi ' i iuno medio, de sueldo <¡ia-

ido: del médico (p.ie, d e s p u é s do 

segui r una car rera , se maridaa 

a un [)neldo c;in (b>s mil [)es(í-

, tas do sueldo; dtd pol.in.' mira 

! de aUlea, que tiene qne reciii-ri'-" 

en algunos pnohlos a desemiie-

ñar oficios, para poder vivii-, 

(]ue están en <!esaeiiordo con sn 

elevado y transcond.onta! niiiiis 

terío: del maestro de escuela 

que, a pesar del esbituto vigen­

te, suele ganar, cn las últímag 

escalas, unas dos mi! pesetas; y 

¿Qné publicación lorqnina vivió eso tiempo? ¡Para quo digan que Hoy se encuentra en ¡a sil nación tantos o t r o s , técnicos, intelec 

un país inculto el nues t ro !^ 

—¡Bah! Calumnias, caro amigo, 

—l ie leído que agranda usted LA T A R D E . 

—Sí , le doy nuevo formato. 

—¿Insiste usted en pid)licar las novelas qne anuncia? 

—Desde luego, l i e hecho un contrato con una casa editorial de 

^ladrid, la de Castro. Empezaré con «El mártir del Gòlgota" , de 

í*órez Escrich. Después «El cura de aldea» y... tengo un catálogo 

de cien títulos, para elegir. Quiero que los suscriptores de LA 

1'ARDE, conozcan esas obras que tanto interés dramático encie-

i'i'an y en l a s que aprendieron nuestros [)adres a leer. 

—La idea es excelente . Son varias las casas Editoriales, que es" 

t^n resucitando las, novelas de Pé rez Escr ich , Fernandez y Gon" 

^ález, Ortega y F r í a s , Parreño. . . 

con que imponerse a los anti­

guos gobiernos, e ra mirada co­

mo factor insigniñcante en l a 

ponderación política de las fuer 

zas sociales. 

Y así mientras el ca[)italismo 

ejercía su poder influyente en 

los eomieiosy en la gobernación 

del Estado, a la sombra de un 

régimen político de venalidad y 

corrupción; y el obrer ismo im-

¡lonía la fuerza del número, or­

ganizado nacional e interiiacio-

nalmente, para obtener toda ola 

sc de l^yes protectoras, la clase 

media perecía entre las ruedas 

de molino del süulicaHsmo pa­

tronal y obrero . 

F. F. S . Á N C H E Z - P Ü E R T A 

E D I C T O 
DON J O S É R O D R I G U E Z D E 

; A ^ E R A Y P É R E Z - P A S T O R , 

I A L C A L D E - P R E S I D E N T E D E L E X -

i CE LENTÍSIMO AYUNTAMIENTO 

D E E,STA CIUDAD. -

HAGO S A B E R : Que aproba­

do [)or la Excma.Diputación Pro 

vincial el padrón formado para 

la exacción del impuesto de eé-

<lulas personales en este térmi­

no mnn cipal correspondiente 

al año en curso, y i)or acuerdo 

de la Comisión Permanente a-

doptado en sesión del pasado 

dia 2.5, queda expuesto al públi­

co i>ara (pie durante el plazo de 

dio/, dias puedan examinarh» los 

interesados legítimos y formu­

l a r l a s reclamaciones o repa.ros 

que estimen i)ert¡uentes dentro 

de dicho plazo y los ciiu.o tlia^' 

siguientes. 

Lo (pie so bace púl)lico imra 

general conocinuento conforme 

a lo establecido en los artículos 

27 y 28 de la Instrucción do 4 de 

noviembre dĉ  1925. 

Lorca 28 de Abril de 1927. 

J . R . V E R A 

P. S. AL • 

Ы S io. accdt. 
B . R A E L 

embarazosa do un inquilino de 
la morada social que ocupa los 
pisos intermedios o segundos y 
tiene que sufrir a ratos las pa­
teaduras furiosas de los babi­
tantes de las buhardillas, la in­
solente actitud de los morado­
res del principal y hasta la des­
pectiva charla de las porteras. 

Hay quien entiende por claso 
media la integrada por indivi­
duos que gozan de cierta inde­
pendencia económica, como en 

el orden .de la producción el 

productor autónomo», peque-—Iís un obsequio que hago a mis suscriptores . 

—Y" que merece est imarse. Obras de fondo moral, amenas, Ue- ños comerciantes , industriales 

lias dé interés y, gratuitas, ¿quó más se puede pedir? y propietarios, y en la esfera no 

-Pero me dijo usted que tenía ganas.de verme. económica, los per tenecientes a 

tuales y omiileados, con casi to­

das las exigencias y necesida­

des de las clases elevadas y los 

mismos ingresos (pie el más mi­

serab le de los obreros? Es dolo­

roso, pero hay (pie confesar 

con Fai i re , q u e l a pobreza de ca 

misa blanca y sombreri) de co­

pa, es la peor de las pobrezas, 

porque es la que impone mayo­

res sacrificios, sufrinnentos y 

penalidades. 

¿ A quó obedece este estado 

de penuria do la clase media? 

Preci.samente, a que no ha sabi 

do organizarse para la defensa 

. de sus intereses peculiaros, y a 

£ue_los antiguos goliernantes la 

Teatro Guerra 

—Hombre, sí; es verdad. S e d i c o q u e uno de los dos lunares a las profesiones l ibera les y los ban mirado con el mayen- des­

que se refería usted hace unos días, desaparecerá pronto. i empleados del Estado y de las precio, precisamente por el es-

—No entiendo... . -

- Que la fachada del Sindicato, se enluce. 

—¿Por suscripción popular? 
J U A N D E L P U E B L O 

empresas privadas. 

No siendo posible en una b re 

tado de desorganización en que 

se ba bailado, por su.extremado 

ve crónica examinar este pro- individualismo: falta de una or-

blema de la delimitación socio- ganizacióu sjndical y electoral 

Con (jran éxito artislicn xc ce-

letrcó anoche ta sequi,da ¡•nación 

de losr nombrados bspedácntús 

8AJ0R. 

El estrene de los originales nú 

meros de conjunto " GatiUis mi­

mosas*, < Muñecas originales* 

y « hl encanto de las pi mas*, 

gustaron (xtrao, dina < iamente, 

siendo mny ap'audiilos. 

leresita Roj(ts se distingue '« 

sns canciónfsjy sobre iodo en la 

dirección de los números de con 

jtmto. 

I a pareja de baUe muy bien. 

"Sepepe, sostiene la hilar i. ad 


